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CARTA DE RIO DE JANEIRO

El tiempo, que, ano tras aiio, parece huir cada vez mâs
velozmente, liace des filar las estaciones a un ritmo al que
nos es difîcil acostuinbrarnos.

Hemos dicho « las estaciones », pero, en el fondo, £ es
realmente esta la palabra que conviene para définir las
distintas témporas del ano — Seguramente que, si el
calendario no fuese tan implacable con su regularidad, nos
encontrarîamos frecuentemente embarazados para saber en
que estaciôn vivimos. O quizâs se deba a la compléta
indecision y a los caprichos del tiempo que impera en estas
latitudes cl que el clima de Rio de Janeiro sea, en efecto,
uno de los mâs agradables que existen. Desgraciadamente,
las industrias de la moda, que tan estrecliamente dependcn
de las estaciones y de las influencias atmosféricas, se acomo-
dan bastante mal a las fantasias del tiempo que rige en estos
paîses tropicales.

Ya liacc un mes que Rio hubiera debido inaugurar sus
tendencias hacia una nueva moda de invierno. Pero el cielo
lo decidiô de otro modo y tiende su manto de azul inmacu-
lado, en las playas se ve la vida mâs exubérante, y cada
cual siente, sin saber porqué, un extrano malestar e inter-
roga a la menor nubecilla como si clla pudiera decirnos
cuândo va a césar semejante broma.

Es un hecho generalmente conocido que cuando una
estaciôn 110 se produce normalmente, todos los esfuerzos que
se intenten para dar mayor vitalidad a un género de vida
que deberîa desarrollarse libremente solo pueden terminar
por un fracaso. Este invierno, para nosotros, se eterniza con
su sequîa, y, en cambio, liemos pasado el verano bajo la
lluvia. Ahora, el clima parece descansar de sus liumores,
pero a la gente les falta el ânimo.

Todas las colecciones estân listas, pero, como vivimos a

remolque de las modas del hemisferio nôrdico que todos ya
ban podido ver y juzgar, se espera con la mayor impa-
ciencia a podcr experimentar aquf mismo su adaptaciôn.

Los intentos iniciados la pasada temporada para la
introducciôn de un surtido mâs moderno de dibujos en los
textiles han obtenido el mayor éxito. Solo las lîncas de los
vestidos se mantieneii dentro de lo que pudiéramos llamar
« la tradiciôn ». Los tejidos que, en un principio, solo se

permitieron tîmidas escapadas hacia un estilo mâs moderno,
ban franqueado en poco tiempo todos los limites, contri-

buyendo, como flores, al adorno de las Calles con los dibujos
mâs atrevidos, mâs vistosos y mâs inesperados. Pero henos
de nuevo ante el problema que nos plantea el invierno. Lo
que importa es que se sostenga en la moda la alegria y el
entusiasmo producidos por la novedad de los tejidos de la
temporada anterior, sin prescindir del clasicismo reservado
exclusivamente a aquellos meses en los que mâs domina
el buen tono.

Este ano, el negro serâ indiscutiblemente otra vez el
color fundamental para todo vestido con pretensiones de
buen gusto. Para 110 desdecir de las tentativas realizadas
durante los dias mâs hermosos, incluso el negro no seguirâ
empleândose solo. Muchas colecciones contienen ya muchos
modelos en los que el negro se emplea estampado en infinitas
combinaciones sobre fondos de los que casi no se transpa-
renta nada. Esto pcrmite realzar aun mâs el carâcter
moderno que, desde liace algunos meses, se quiere dar a la
moda en el Brasil.

A pesar de todas esas tendencias, los vestidos de bordado
suizo, de organdi labrada, bordada, etc. siguen siendo, como
siempre, los mâs solicitados.

Se queda uno estupefacto al comprobar cuântas de esas
maravillas siguen evolucionando por la Avenida Atlântica
a la liora mâs elegante, y esto, a pesar de habcr sido nueva-
mente suspendidas las importaciones de los tejidos suizos.
La mujer brasilena se ingénia con buen éxito en buscar y
encontrar lo que, para clla, significa calidad, delicadeza y
frescor. La palabra «suisso», refieriéndose a un tejido, no
encuentra su equivalencia en ninguna parte, y las expe-
riencias obtenidas con estos articulos hacen que aumente
de ano en ano la demanda, que siempre es superior a lo que
se puede obtener por la importaciôn.

Una relativa facilidad para la entrada en el Brasil de los
textiles suizos ha contribuido felizmente en tiempo oportuno
a que se constituyan unas existencias que no estân lejos de
estar agotadas ya. Por ahora por lo menos, no se puede
prever un modo serio y eficaz para renovarlas con el fin de
poder hacer frente a la demanda creciente que se observa
por todas partes. Lo que mâs importa es el mantener la
presencia de estos tejidos en la moda brasilena. Por ahora,
esto estâ mâs o menos asegurado.

Feed Schlatter.
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Los tejidos estampados no fueron nunca tan interesantes como este
verano. Puede uno cerciorarse con gusto de que 110 abundan en exceso
los sempiternos asuntos archiconocidos de floripondios. En cambio hay
muchos dibujos de Casimir, tan estimados en Paris, sobre velo y varias
otras telas finas de algodôn y también sobre sedas, y pueden verse igual-
mente dibujos figurando follajc que cubren casi completamente el fondo.
También he observado muchos dibujos desvanecidos en estampados muy
sobrios, negro sobre azul porcelena, negro sobre gris, asi como estampados

con lineas finas por el estilo de los dibujos a pluma, taies como
cuadriculas onduladas, follajes u objetos familiäres, sillas, cajas para té, etc.

« Primavera », una tiendecita de Sloane Street, lia alcanzado una
reputaciön envidiable. Es uno de los pocos sitios en los que se encuentra
articulos modernos para mobiliario que estén verdaderamente bien
dibujados, objetos para la mesa y telas para tapiceria. Alli me enseiïaron
unos soberbios tejidos suizos para cortinaje, reproducidos aqui y que
Hevan corno nombre Graphis, Tropic y Altamira, que han sido
miportados de Suiza. Ann Duveen.

DORVILLE
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